
Vanuatu, 26 de noviembre Joe

Un balón y una gallina

Si alguna vez has estado en medio 
de una fuerte tormenta, es posible que 
puedas imaginar cómo es estar en 

medio de un ciclón. En 2015, un poderoso 
ciclón de categoría 5 golpeó muchas de las 
islas de Vanuatu, en el Pací0co Sur, y des-
truyó casas e iglesias. Las personas que 
vivían en estas islas necesitaban ayuda.

Unos meses más tarde, un equipo de 
jóvenes de Vanuatu y un constructor lla-
mado Peter, de Australia, viajaron de isla 
en isla. Construyeron 41 edi0cios nuevos 
que podrían resistir en caso de que pasara 
otro ciclón.

En una de esas islas, de nombre Tanna, 
hay un pequeño pueblo en la cima de una 
montaña. Este pueblo se llama Nukuka, y 
muy pocas personas lo visitan. El pueblo 
necesitaba una iglesia nueva, así que los 
constructores llevaron por mar diversos 
materiales: madera, cemento, un tejado... 
Descargaron todo en la playa y luego lo 
cargaron montaña arriba.

Los niños jugaban cerca mientras los 
trabajadores construían la nueva iglesia. 
No tenían juguetes, pero jugaban con palos 
y otros juguetes hechos con ramas de 
arbustos.

Se necesitaría alrededor de una semana 
para construir la nueva iglesia. Durante 
esa semana, Peter, el australiano, tuvo que 
viajar en avión de regreso a la ciudad de 
Vila  para recoger algunos suministros para 
la nueva iglesia. Uno de los jóvenes, a quien 
llamaremos Joe, escuchó que Peter se iba. 
Joe se acercó a Peter para pedirle algo.

–¿Podrías traerme un balón de fútbol? 
–le preguntó.

–La mayoría de los niños me tienen 

miedo y ni siquiera se atreven a hablarme 
–le respondió Peter afectuosamente–. 
Como tú me has hecho esta solicitud, te 
traeré ese balón. Pero tengo una petición 
para ti: el balón no será solo tuyo, sino del 
pueblo. Lo vas a compartir con todos los 
niños y niñas.

Joe asintió y salió corriendo a jugar.
Unos días después, Peter regresó a 

Nukuka. Subió la montaña con algo espe-
cial bajo el brazo: un balón de fútbol. El 
niño corrió hacia Peter al verlo llegar. 
Cuando Peter le entregó el balón, notó que 
el niño parpadeaba para contener las 
lágrimas.

El sábado fue un día muy especial. Toda 
la gente del pueblo se reunió en la nueva 
iglesia en la cima de la montaña para ado-
rar a Dios. Además, el templo sería un lugar 
seguro para la gente si alguna vez llegaba 
otro ciclón.

El domingo, los trabajadores estuvieron 
listos para partir y todo el pueblo salió a 
despedirse. Tres de las personas que vinie-
ron a despedirse fueron Joe, su madre, que 
era viuda, y su hermana pequeña. El niño 
había traído un regalo de agradecimiento 
para Peter: una gallina viva y caña de azú-
car. Se trataba, de hecho, de un regalo muy 
generoso. Peter le agradeció por su regalo, 
pero aceptó solo la caña de azúcar. 

Jesús nos dice: "Hay más dicha en dar 
que en recibir" (Hech. 20:35, NVI). Tanto 
Peter como el niño entendieron esto ese 
día. ¿Qué les darás tú a los demás para 
mostrarles que Jesús se interesa en ellos?

Este relato fue escrito por  
Nerida Koolik.
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Islas Salomón, 3 de diciembre Tiroa, 10 años

El fugitivo

Tiroa iba caminando por un ca-
mino de tierra. Las lágrimas baña-
ban su rostro polvoriento. Algunas 

mujeres lo vieron mientras regresaban a 
su aldea.

–Será mejor que te apresures para llegar 
a tu casa, chico –le dijo una mujer–. Pronto 
oscurecerá.

–¡No! –dijo Tiroa enfáticamente–. No 
volveré allí. Me golpearán.

La respuesta decidida del niño sorpren-
dió a las mujeres. Él les dijo que su nombre 
era Tiroa y que tenía diez años. Había 
huido de la casa de sus tíos, que vivían en 
un pueblo en las montañas.

Las mujeres no podían dejar al niño solo, 
así que Enta ofreció llevarlo a casa con ella.

–Un poco de comida y un baño te harán 
sentir mejor –le dijo, sonriéndole.

Tiroa sintió que podía con0ar en ella, 
así que fue con ella a su casa.

Enta preparó algunas papas, yuca, plá-
tanos y papaya para la cena. El chico arrasó 
con la comida. Luego se lavó la cara y se 
quedó dormido en la colchoneta que Enta 
había colocado en el suelo para él. Cuando 
Tiroa se despertó, encontró más alimentos 
servidos para él. Tiroa sonrió tímidamente 
y le dio las gracias a su nueva tía, Enta.

Era viernes y, esa noche, cuandon se 
puso el sol, la familia se reunió para orar. 
Tiroa observó a los demás arrodillarse 
sobre el duro piso de madera y juntar las 
manos. Él hizo lo mismo. Después de co-
mer piña y plátanos, el niño se acurrucó 
en la colchoneta y se quedó dormido 
nuevamente.

CÁPSULA INFORMATIVA
•   La kava, la carne de res, la copra, la madera y 

el cacao son los productos de exportación más 
importantes de Vanuatu. Australia, Nueva Caledonia, 
Japón y Nueva Zelanda son los principales destinos 
de exportación.

•  De los aproximadamente diez tipos de murciélagos 
que se encuentran en Vanuatu, tres solo pueden 
encontrarse allí.

•  El salto con liana o bungee es originario de Vanuatu. 
Durante siglos, los hombres de la isla de Pentecostés, 
en Vanuatu, practicaron el nagol o buceo en tierra. 
Es un ritual asociado con la cosecha anual de ñame, 
en el que los hombres saltan desde una torre de 
madera de hasta treinta metros de altura con unas 
lianas atadas a sus tobillos.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 

pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos". 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org
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